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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			Narrado en primera persona, este es el emocionante testimonio vital de Raquel Alonso, una mujer que hace 20 años creyó conocer al hombre de su vida, sin saber que el destino le deparaba un auténtico calvario.

			Tras un feliz noviazgo, Raquel y Nabil, un marroquí de buena familia, se casaron y empezaron lo que parecía una estable y envidiable vida en común: excelentes carreras profesionales para ambos, una red familiar sólida y cariñosa por las dos partes, y enseguida dos hijos. 

			Todo parecía discurrir sin sobresaltos hasta que Nabil empezó a frecuentar la mezquita de Madrid, donde pronto fue captado por una célula yihadista. 

			En muy poco tiempo, el marido atento y moderno, el padre cariñoso y responsable y el profesional valorado en su empresa se convirtió en el juez y verdugo de su propia familia, a quien obligó a seguirle en su fanatismo. 

			Raquel, aislada, maltratada psicológicamente y profundamente atemorizada, vivió como pudo en ese infierno doméstico, decidida a proteger a sus hijos. Su pesadilla acabó una madrugada de junio de 2014, cuando irrumpió en su casa la Policía Nacional para detener a Nabil, acusado de terrorismo. 
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			EL TESTIMONIO DE UNA MUJER QUE, TRAS VEINTE AÑOS DE FELIZ MATRIMONIO, TUVO QUE LUCHAR SOLA ANTE LA AMENAZA MÁS TERRORÍFICA QUE VIVE ACTUALMENTE OCCIDENTE.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			No podía dejar pasar esta oportunidad para dedicar estas páginas a las personas que más me han ayudado, mis hijos y mis padres.

			 

			Hijos, os dedico este libro por la fuerza y la valentía que reveláis al recorrer este camino juntos, a pesar de su extrema dureza. Con sonrisas, amor y madurez, nunca me dejasteis caer. Aprendimos juntos a pilotar nuestro barco en la tormenta y por ello soy la madre más orgullosa del mundo. Gracias, mosqueteros. Os quiero.

			 

			Papá, Mamá, debéis formar parte de esta dedicatoria pues siempre estuvisteis ahí, desde mi primera llamada pidiendo auxilio; me demostrasteis que sois padres, pues no todo el mundo sabe serlo, y antepusisteis mi bienestar y el de mis pequeños a todo lo demás. Vuestro espíritu de sacrificio y apoyo han sido incondicionales, a pesar del sufrimiento e incluso no estando de acuerdo a veces con mis decisiones; nunca me juzgasteis, solo me comprendisteis, y tras casi cuatro años en la vorágine seguís ahí, preocupados por si nuestra mirada o el tono de voz se ensombrece.

			 

			Gracias por ayudarnos, sin vosotros no hubiéramos podido salir adelante. Y aunque sabemos que esta historia no ha acabado y su final parece lejano, cada día me dais ejemplo de que jamás hay que perder la dignidad y el respeto por nosotros mismos y que siempre hay que luchar por elegir nuestra forma de vida, nuestros valores y nuestra forma de entender la libertad.

			 

			GRACIAS POR DARNOS EL MEJOR PATRIMONIO 

			QUE PODÍAMOS TENER, VOSOTROS.
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CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			 

			La mía es una historia real, complicada e inesperada que aún hoy no ha terminado. Mi historia comenzó como la de muchas personas, una historia que podría narrarse en tres actos: un principio, que transcurre por los que, sin duda, fueron los mejores años de mi vida. Un nudo, que se desarrolla durante los que, espero, fueran los peores. Y un desenlace, que, aun lleno de incertidumbre, afronto con una fe inquebrantable y con un fuerte espíritu de lucha de cara al futuro.

			Como toda historia real, su arranque permanece indeleble en mi memoria. Era el año 1995, yo acababa de cumplir veinticinco años. Vivía con mis padres y mi hermana pequeña, Sofía, en la calle Alcalá, una zona que me encantaba, llena de comercios, de gente y con un ambiente estupendo para una chica de mi edad. Éramos una familia normal de clase media. Mi madre se dedicaba a las tareas del hogar, mi padre trabajaba en una importante compañía aérea, mi hermana estudiaba Ciencias Políticas y yo, una vez finalizados mis estudios de Relaciones Públicas y Marketing, había encontrado trabajo en una importante productora como secretaria de dirección. Estrenaba mi vida de adulta, llena de energía, de ganas de trabajar y de divertirme.

			Ese sábado, como tantos otros, salí con Sofía y su amiga Patri a disfrutar de la noche de Madrid. Siempre íbamos por la zona de Bilbao. La discoteca Ruta 99 era como nuestra casa, todos nos conocían y nos sentíamos más que cómodas. Nos acercamos a la barra, pedí una tónica, mi bebida favorita desde siempre, y unas Coca-Colas para Sofía y Patri, y nos fuimos directamente a la pista, donde me encendí un cigarro y me puse a bailar. Ruta no era muy amplia, la pista era pequeña, y por toda la sala se sentía el olor a tabaco, a juventud y expectativas. La barra estaba llena y varios chicos empezaron a fijarse en nosotras.

			Me di la vuelta y ahí arriba, en el segundo piso, apoyado en la barandilla con una copa en la mano, estaba él. Nos quedamos mirándonos fijamente, ninguno de los dos podía apartar la vista. Era alto, tenía los ojos negros, vestía vaqueros y su camisa blanca contrastaba con el moreno de su piel. Veinte años después, sigo pensando que fue su sonrisa lo que me enamoró.

			—Raquel, ¿qué haces? —me llamó mi hermana.

			—No mires, pero fíjate en el chico que está arriba, en la barandilla —le susurré.

			—No veo a nadie —dijo.

			Me giré y ya no estaba allí; de repente sentí una gran desilusión. Me había quedado prendada de sus ojos.

			Seguimos bailando y al poco rato, de pronto, sentí una mano en mi espalda.

			—Hola, soy Nabil, no he podido parar de mirar esos ojos tan impresionantes que tienes.

			—Encantada, gracias, yo soy Raquel —repliqué, conteniendo mi nerviosismo. Él intentó acercarse y darme un beso—. ¿Qué haces? —protesté—. No suelo ir besando a cualquier desconocido que se me presenta —le dije muy digna.

			—Vaya, pues ninguna me había dicho que no antes —bromeó con aire de prepotencia.

			—Lo siento, Nabil, alguna tenía que ser la primera —respondí con una sonrisa. De cerca, aún era más guapo de lo que me había parecido.

			Él se echó a reír.

			—Está bien. ¿Te apetece salir fuera y charlamos? —propuso.

			—Claro, por qué no.

			Salimos y estuvimos lo que me parecieron horas hablando sin parar de la vida, de nuestra forma de ver las cosas, de su país, de sus costumbres, de las mías, de sus estudios, de mi trabajo… El tiempo pasó a una velocidad vertiginosa y de repente me di cuenta de que se me había hecho tardísimo.

			—Bueno, Nabil, ha sido un placer, pero tengo que marcharme —dije a regañadientes. Hacía mucho tiempo que no había estado tan a gusto y de forma tan espontánea con un chico. 

			Nos dimos los números de teléfono y regresé junto con mi hermana a casa. 

			 

			 

			Durante el trayecto en metro, entusiasmada, no paré de hablar de él.

			—Sí, Raquel, es muy guapo, pero es árabe… —me advirtió.

			—Ya, ya lo sé, pero acabo de enamorarme.

			Yo entonces, con veinticinco años, tenía el amor idealizado y aún creía en príncipes azules. ¿Cómo no iba a creer si me acababa de encontrar con uno?

			Al día siguiente, Nabil me llamó y empezamos a quedar para caminar por Madrid. Nos encantaba el paseo del Prado, la zona de los Austrias o la plaza Mayor, y también visitar monumentos, como el Palacio Real, el Museo del Prado o el palacio de Linares. Cada minuto que pasaba, yo me sentía más y más atraída por él; las famosas mariposas en el estómago no paraban de revolotear.

			Nabil entonces estudiaba ingeniería técnica en la Universidad Politécnica y yo estaba muy ocupada con mi trabajo en la productora, por lo que no podíamos pasar mucho tiempo juntos, pero los ratos que compartíamos eran inolvidables.

			Nos enriquecíamos mutuamente cada segundo y no tardamos en sentir que nos conocíamos a fondo y mejor que a nadie, que éramos almas gemelas. Un día, otro de esos que no se pueden olvidar, en mayo del noventa y cinco, me besó bajo el reloj de la Puerta del Sol, al que nombramos testigo de los segundos, minutos, horas, días y años que pasaríamos juntos.

			Romántica como era, enamorada como estaba, ese beso me hizo sentir que era el hombre de mi vida y que jamás amaría a otro como lo amaría a él.

			En julio del noventa y seis, cuando ya hacía un año que salíamos juntos, cada día más enamorados, Nabil planteó el siguiente paso.

			—Vente este verano conmigo a Marruecos —me propuso—. Quiero que conozcas a mi familia, mi país, quiero que lo vivas desde dentro conmigo.

			Aunque a veces había fantaseado con esa idea, su proposición me pilló por sorpresa: yo nunca había salido de España, ni me había separado de mi familia, pero el amor que sentía por él podía con todo.

			—Se lo diré a mis padres —contesté no sin aprensión—. Sé que no se lo van a tomar bien, pero iré.

			Sabía que a mi familia no le gustaría nada la idea. En esos años, los árabes no estaban bien vistos y abundaban las historias de secuestros y de machismo. La broma más corriente solía ser: «Ten cuidado, que querrá cambiarte por dos camellos». 

			Aparte de tener que luchar contra este prejuicio, lo más delicado era que mis padres ni siquiera sabían que salía con alguien. Había mantenido en secreto todo ese año mis citas con Nabil; la única que lo sabía, mi única cómplice, como lo ha sido en todo siempre, era mi hermana Sofía. Mis padres siempre fueron muy conservadores. Yo había tenido una relación de tres años con otro chico al que habían cogido mucho cariño y cuando rompimos me dijeron que no querían volver a conocer a ningún otro novio hasta que hubiera decidido casarme, advertencia que, no sé si con acierto, seguí al pie de la letra.

			Un día, mientras comíamos, me armé de valor.

			—Papá, mamá, tengo que deciros una cosa… —Algo en mi tono hizo que los dos soltaran los cubiertos y se quedaran mirándome—. Tengo novio —confesé y, antes de que pudieran interrumpirme, continué a toda velocidad—: Se llama Nabil y es de Casablanca, me ha invitado a ir con él en agosto a Tánger, que es donde vive su familia, para conocerlos.

			Mis padres se quedaron helados.

			—¿Novio? —exclamó mi madre por fin—. ¿De Marruecos? ¡Pero, hija! ¿Tú sabes lo que estás haciendo?

			—¿Cuánto tiempo llevas saliendo con él? —me interrogó mi padre muy serio.

			—Un año —confesé avergonzada por haberlo mantenido en secreto—, pero sé que es el hombre de mi vida.

			—Papá, recuerda que nos dijiste que no querías que te presentáramos a nadie hasta que tuviéramos la certeza de que íbamos a casarnos con él y, por eso, Raquel no ha dicho nada hasta ahora —intervino Sofía intentando apoyarme.

			Mis padres eran jóvenes, pero, a pesar de eso, muy tradicionales y firmes en sus decisiones. 

			—Raquel, no vas a ir a ningún lado, no le conocemos de nada y nos estás planteando irte con él fuera del país —dijo mi padre muy enfadado.

			—Mira, hija, no conocemos a su familia y Marruecos es un país complicado, ¿no entiendes que podría pasarte cualquier cosa? —intentó hacerme entrar en razón mi madre.

			—Mamá, si no lo conocéis es por lo que nos habéis dicho siempre, y sobre todo después de que rompiera con Raúl. Nabil es una persona maravillosa y nunca permitiría que me pasara nada —repliqué enfurruñada.

			—Papá, lo que os dice Raquel es verdad, es un chico fantástico, yo lo conozco y es maravilloso —suavizó Sofía.

			—Mamá, me voy a ir, tengo veintiséis años y ya tengo edad suficiente para salir de vacaciones sola, voy con unos amigos y en cuanto llegue estará él para recogerme. Os prometo que sé lo que hago y creo que ya es hora de que confiéis en mí. Nunca he hecho nada malo, he respetado las normas de la casa siempre sin protestar, pero esta vez no voy a transigir —dije, dirigiéndome a mi madre con la esperanza de que me entendiera.

			—Papá, Raquel lleva razón: si es responsable para trabajar y para todo, debéis dejarla que también lo sea para divertirse —insistió Sofía.

			—Está bien, creo que hagamos lo que hagamos tu hermana ya ha tomado la decisión —dijo mi padre. Se levantó de la mesa muy enfadado y se fue al sillón.

			Nos levantamos todos, el ambiente estaba enrarecido, se percibía en toda la casa, pero yo había conseguido salirme con la mía. ¡Me iba a Marruecos con Nabil!

			 

			 

			Los días antes de marcharme estaba emocionadísima, a pesar del enfado de mis padres, que aún continuaban muy serios conmigo; compré algunos regalos y preparé la maleta con toda la ilusión del mundo. Viajaría en coche con Bilal y Ana, una pareja amiga, marroquí él y española ella, ya que Nabil se había ido unos días antes para preparar a sus padres. Al saber que iba con otra española, mis padres se tranquilizaron un poco.

			Salimos a las cinco de la mañana, el trayecto era largo: siete horas de carretera y otras dos de barco. El viaje en coche se nos hizo corto, casi sin darnos cuenta entre bromas, cafés y emoción llegamos al puerto de Algeciras.

			La cola para embarcar el coche era impresionante; pasamos varias horas al sol, jugamos a las cartas, comimos bocadillos para hacer tiempo hasta que llegara nuestro turno. Por fin entramos en el ferry y, cuando lo vi desde fuera, me impresionó, parecía el crucero de la famosa serie Vacaciones en el mar; pero, cuando entré, la realidad fue tan diferente que me quedé en estado de shock.

			El interior estaba dividido en salas grandes con sofás de cuero rojo colocados en círculo. Al lado de las ventanillas se disponían sillones enfrentados con una mesa de por medio. El olor, en el que se mezclaban el sudor de cientos de emigrantes que ya habían pasado varios días de viaje, las diferentes comidas que llevaban preparadas, el cuero de los asientos y el café del viejo bar del ferry, era tan insoportable que una tremenda arcada me llevó a cubierta.

			Por fin el aire del mar me ayudó a recuperarme. En ese momento apareció una manada de delfines; era increíble estar tan cerca de ellos y ver la agilidad con la que saltaban. Por un segundo la pura felicidad me invadió y conseguí abstraerme de todo lo que había visto.

			Empezó a correr una brisa muy fría y tuvimos que regresar abajo. En cuanto puse el pie otra vez en el salón, volvieron las ganas de vomitar. Qué diferente era todo de lo que yo había visto hasta entonces. No había orden, ni limpieza, parecía increíble que todos esos pasajeros vinieran de países como el nuestro. Era como si al llegar al barco se hubieran olvidado de las costumbres y normas con las que convivían a lo largo de todo el año. Mientras los niños correteaban descalzos, las mujeres no paraban de mirarme. En esos años, en ese mundo, una rubia de ojos azules, en pantalón corto y camiseta, se convertía directamente en una extraterrestre. 

			—Vamos, chicas —nos apremió Bilal—. Tenemos que sellar los pasaportes y entregar los papeles.

			Ana y yo le seguimos, mirándonos continuamente, alucinadas con lo que veíamos. Nos pusimos a la cola y, cuando llegó mi turno, me acerqué a los dos policías que se encontraban sentados en los sillones del barco. Eran corpulentos, llevaban un uniforme azul y su penetrante mirada te hacía temblar solo con mirarlos; levantaron la vista, se fijaron en mí y, después de examinarme de arriba abajo, me sellaron el pasaporte y soltaron una risa de complicidad.

			Llegamos a puerto, nos montamos en el coche y esperamos para cruzar la aduana, donde debíamos volver a presentar la documentación. Allí la policía aún daba más miedo que la del barco; apartaban coches sin parar, abrían furgonetas que iban tan cargadas que parecían autobuses de cuatro plantas. La ropa y los enseres que sus dueños habían preparado con sumo cuidado antes de salir de los países donde residían acababan en el suelo, sin ningún miramiento; la policía hojeaba los pasaportes para ver si había dinero entre las páginas; si no lo encontraban, podían dejar durante horas a sus dueños al sol, hasta que se cansaban y los dejaban avanzar. Sin ningún disimulo, nos pidieron dinero para no esperar cola; les dimos unas monedas y conseguimos pasar sin problemas.

			Según avanzaba el coche, me iba fijando en el paisaje; las casas estaban pintadas de blanco, aunque desgastadas por el tiempo y el mar, no tenían ningún orden en la construcción. La gente andaba por las calles sin preocuparse por si algún coche pudiera atropellarlos. En las carreteras circulaban a la vez personas, animales, carros y todo tipo de vehículos.

			Al final de la primera calle le vi. Estaba más guapo de lo que recordaba, el moreno que acentuaba su blanca sonrisa le hacía destacar entre todas esas personas vestidas con ropas humildes y chanclas.

			Salí del coche corriendo y me abracé a él. La tensión acumulada en el barco y la aduana pudieron conmigo y rompí a llorar desconsoladamente. Él me abrazó en silencio.

			—Ya estoy yo aquí —me susurró al fin acariciándome el pelo. Me besó disimuladamente y, de repente, como por arte de magia, el miedo y los nervios desaparecieron por completo.

			Entramos en el coche y nos dirigimos hacia su casa, en silencio. Yo miraba a mi alrededor con avidez, pues todo para mí era completamente nuevo: las calles descuidadas y estrechas, las personas con su tez oscura andando por cualquier lugar, los cafés todos en línea recta en las aceras, llenas de hombres que hablaban sin parar. Apenas se veían mujeres por la calle, y las que había iban tapadas con velos y chilabas.

			Por fin llegamos a su casa. Era un bloque de tres plantas y ellos vivían en la segunda. Una sinuosa escalera nos llevó hasta una gran puerta pintada de verde. Cuando por fin se abrió, yo estaba temblando. En ese momento, lo más importante para mí era que me aceptaran (sabía que las españolas no teníamos muy buena fama; en Marruecos teníamos más o menos la misma consideración que las suecas en España en la época de Alfredo Landa), que me quisieran, porque si no nuestro amor nunca podría ser real.

			Entramos y en cuestión de segundos me sentí como en casa. Su padre, Amín, de tez morena y con gafas, reflejaba en su rostro la bondad, la educación y la cultura que le caracterizaban. Me saludó dándome la mano y me dio la bienvenida en perfecto español. Su madre, Hamida, sonriente, me abrazó con todas sus fuerzas; hablaba y hablaba sin parar en árabe, como si yo entendiera todo.

			Vi cómo sus hermanas, Mariam y Nadia, de diez y catorce años, me miraban de reojo y cuchicheaban; mientras saludaba al pequeño Omar, por fin vinieron y me dieron un beso. Por último, me presentaron a su tía, Karima, que vivía con ellos; era una mujer robusta en cuya mirada la aprobación y el recelo se mezclaban a partes iguales. A la única que no pude conocer fue a su hermana Kala ya que estaba estudiando con una beca de filología inglesa en Estados Unidos.

			Tomamos té y dulces y me llevaron a mi habitación, donde me dejaron sola para que colocara mis cosas. La casa no era muy grande, pero lo suficiente para las personas que vivían en ella. En el salón, sobre las paredes pintadas de beis, resaltaban los bandós; abundaban los sillones y al fondo había una pequeña chimenea. En conjunto, era tremendamente acogedora, transmitía una paz y una tranquilidad que me hicieron sentir en casa.

			—Raquel, vamos a dar una vuelta —propuso enseguida Nabil. Yo me encontraba agotada, pero tenía también unas ganas enormes de conocerlo todo. Ahora estaba a su lado y me sentía segura.

			Salimos hacia los zocos. Por las callejuelas una masa de gente se mezclaba por todas partes, los empujones formaban parte del paseo; los comerciantes se acercaban a nosotros intentando vender cualquier cosa: bolsos, alfombras, trajes típicos, zuecos, daba igual. Era extranjera y se suponía que podía comprarlo todo. Eran muy simpáticos y más de una vez me arrancaron una sonrisa con sus bromas —que comprara, que parecía catalana—. A todas las extranjeras nos llamaban «Luisa», y sigo sin saber por qué a pesar de las veces que he visitado Marruecos. Según iba andando, ese mundo me iba atrayendo más y más; me encantaban las tiendecitas, el colorido de las telas, el olor a especias, los escaparates repletos de oro y, sobre todo, la amabilidad de las gentes.

			El resto del día lo pasé en el salón de la casa, comiendo kau-kau —cacahuetes tostados— y respondiendo a un millón de preguntas. Ellos tenían tantas ganas de saberlo todo de mí como yo de ellos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Al día siguiente me desperté pronto y encontré a su madre y a su tía organizando el desayuno. Enseguida quise ayudar, pero ellas no me dejaron, era su invitada y por señas me insistían en que me sentara; pero yo no era así, no me sentía cómoda sin ayudar mientras ellas trabajaban, quería formar parte de ellos y para eso debía implicarme en la rutina de la familia; así me habían educado mis padres.

			En la mesa había café recién hecho, dulces, bollos, pan, aceite puro de oliva, queso, fruta… parecía el bufé de un hotel de lujo. La familia se fue levantando y yo ya estaba lista y ansiosa por ver qué me depararía el día.

			Nabil apareció en el salón. Nos miramos con un aire de complicidad, se sentó frente a mí y desayunamos, charlando, riendo. ¡Me encantaba su familia tanto como él!

			No me permitieron recoger, así que, mientras Nabil se arreglaba, llamé a mis padres.

			—Hola, mami.

			—Hija, ¿cómo estás? —preguntó con cierto aire de preocupación.

			—Mamá, estate tranquila, estoy con unas personas excelentes, la familia de Nabil me está cuidando muchísimo. Son como nosotros —le expliqué entusiasmada.

			—Hija, mándanos una postal, escríbenos.

			—Lo haré, mamá. Ahora vamos a la playa, pero no te preocupes, aquí la gente es maravillosa, muy hospitalaria, y todo es muy bonito. Esta tarde cuando salga te llamo desde un locutorio y hablamos un poco más, ya sabes que esto es muy caro. Mamá, te quiero, y dile a papá que le encantaría esto con lo aventurero que es y a mi gordi dile que algún día haremos este viaje juntas.

			—Hija, cuídate —insistió aprensiva mi madre.

			—Estate tranquila, mamá. Os quiero muchísimo a todos.

			Colgué y no pude evitar que mis ojos se humedecieran. Yo estaba feliz, pero también era consciente de la preocupación de mis padres, de sus reticencias.

			De repente apareció Nabil en el salón.

			—Vamos, Raquel, tenemos que salir ya, amor.

			—Yo ya llevo lista un rato —bromeé, guiñándole un ojo.

			—Es que estar guapo para una princesa lleva un poco más —me devolvió la chanza.

			 

			 

			Una de las cosas que más me enamoró de él era su sentido del humor; me hacía reír constantemente y su sonrisa cada vez calaba más hondo en mí.

			Habíamos quedado con Bilal y Ana; íbamos a la playa con todo dispuesto: sombrillas, bocadillos y crema, mucha crema para el sol. Las miradas de curiosidad de los transeúntes ya se habían convertido en una rutina. Nos metimos en el coche y nos fuimos.

			El vehículo bajó por una larga pendiente. Parecía que nos dirigíamos por un camino que no nos llevaría a ningún lugar, pero al final conseguimos llegar hasta una zona llana, abandonada y desértica, donde pudimos aparcar. Cogimos las cosas y descendimos por la empinada cuesta hasta el mar. Cuando llegamos, yo me quedé sin palabras. Estábamos en una playa totalmente solitaria, kilómetros de arena donde no había nadie, solo nosotros, el mar, la montaña y un modesto chiringuito, apenas una especie de cabaña hecha con troncos de madera.

			Por fin nos pudimos abrazar en libertad.

			—Te quiero —exclamó Nabil mientras me cogía en volandas.

			No lo olvidaré nunca, no eran solo sus palabras, yo lo sentí en lo más profundo de mí; fue el primer abrazo del millón más que vendrían en los años siguientes.

			De repente se acercó un chico que nos ofreció un té. Bilal y Nabil hablaron con él en árabe.

			—Ana, ¿has visto? —comenté con mi amiga—. Esto es increíble, nunca jamás pensé que tendríamos alguna vez una playa para nosotras solas, igualito que Benidorm, ¿eh?

			Llegaron más amigos de Nabil que vivían en el pueblo que estaba al lado de la playa; uno de ellos salía con una chica irlandesa. Todos los demás eran primos suyos. En cuestión de segundos, se formó una gran panda de gente joven, que bebían vasos de té en los que se posaban las avispas al olor del dulce. Ellos jugaban al fútbol, mientras nosotras tomábamos el sol y charlábamos sobre todo lo que habíamos visto. Ana fue a ponerse crema y empezó a reírse.

			—Ana, ¿qué pasa?

			—Mirad hacia arriba, esto es…

			Cuando le hice caso, me encontré un grupo de chicos jóvenes, en lo alto de la montaña, observándonos como si estuvieran viendo su película preferida en el cine en primera fila.

			—Nabil, ¿qué les sucede? —pregunté, riéndome a carcajadas.

			—Tranquila, Raquel, nunca han visto a una chica en bikini, no os van a molestar.

			Pasamos un estupendo día playero todos juntos y quedamos para salir por la noche.

			Debimos de regresar a Tánger a las seis aproximadamente. Mientras volvíamos, el sol iba cayendo, escondiéndose en el mar. Era un espectáculo único; era admirable la grandeza de la naturaleza en un paraje aún tan salvaje.

			Cuando llegamos, aparcamos el coche y pasamos por el locutorio para que yo pudiera llamar a casa. Se puso mi padre; aún estaba algo resentido, pero no pudo seguir adoptando esa postura. En cuanto oyó mi voz, estoy segura, se vino abajo. Aunque yo estaba inmensamente feliz, me acordaba de ellos a cada instante. Los imaginaba disfrutando junto a mí y pensé que algún día ese viaje lo realizaríamos juntos, ¿por qué no?

			Volvimos a casa de Nabil. Mientras subíamos las escaleras, me cogió y me besó a escondidas.

			—A ver si nos van a ver —dije con aire de preocupación.

			Él sonrió y me besó de nuevo. Me encantaba su picardía y a él, mi inocencia. Era mi primer amor y lo sabía perfectamente.

			En su casa nos estaban esperando con una fastuosa merienda. Es increíble cómo se disfruta de un buen café y un dulce cuando se llega de la playa.

			—Raquel —me decía su tía entre carcajadas—, te has puesto roja como un cangrejo y como un tomate. —Nabil me traducía y todos se morían de risa.

			Su padre leía el periódico, mientras sus hermanas veían una serie en la tele. El pequeño estaba entretenido con los dulces.

			Disfrutamos del café y de la conversación con su padre, y empezamos a reír juntos. Sentí que empezaba a formar parte de la familia.

			Después de ese rato tan hogareño, nos arreglamos para salir. Cuando llegué al salón, todos se me quedaron mirando como si hubieran visto una aparición. Llevaba una falda larga azul marino, con una camiseta blanca algo ajustada sin mangas que hacía resaltar mi bronceado de una tarde y el color de mis ojos.

			—Raquel, estás guapísima —dijeron sus hermanas muy cariñosas.

			—Gracias —respondí con timidez.

			Su madre y su tía me hablaban en árabe mientras Nabil me traducía sus halagos y en los ojos de su padre noté su aprobación. Mi ropa era diferente, pero discreta, no provocaba, y le gustó. Estoy segura de que Amin lo sintió como una señal de respeto. Eso nos permitía acercarnos cada vez más. Él y yo hablábamos poco, pero los dos percibíamos que cada vez nos unían más cosas.

			Salimos y, mientras bajábamos por las escaleras, Nabil me agarró suavemente, me dio la vuelta y se me quedó mirando con fijeza.

			—Gracias, Raquel, por respetar y querer de esta forma a mi familia.

			—Nabil, tu familia forma parte de ti y ahora también de mí. No estoy haciendo ningún papel, ellos se hacen querer, y yo cada vez les tengo más aprecio. Me hacen sentir como en mi casa —aseguré con total sinceridad.

			—Lo sé, sé que cuando quieres, lo haces de verdad, eso te hace especial, te hace auténtica.

			Sentí el orgullo en su mirada. Con cada palabra que pronunciaba, más ahondaba en mi corazón. Nos abrazamos y salimos a la calle.

			 

			 

			Nos estaban esperando nuestros amigos y con ellos nos dirigimos al paseo marítimo. En esa época en Marruecos no había muchos lugares para salir por la noche, solo había cafés, en donde casi siempre se encontraban hombres. No estaban bien vistas las mujeres, pues las que iban solían ser prostitutas, «mujeres de la calle», como ellos decían. Solo había una discoteca donde los adinerados marroquíes buscaban alcohol y mujeres a partes iguales.

			—¿Adónde vamos? —le pregunté a Nabil un poco preocupada—. No hay mucho ambiente por aquí, ni siquiera hay gente caminando por la avenida costera.

			—Tranquila, ya llegamos. Vamos al único sitio donde podemos tomar una cerveza tranquilos sin que nos molesten, en el hotel Suleiman. Todos los turistas y marroquíes de buena familia se reúnen allí y podremos estar a gusto. Nunca jamás te llevaría a ningún lugar peligroso. Aunque no haya hablado con tus padres, siento que han depositado en mí la responsabilidad de cuidar a su hija y te juro que te devolveré a ellos como la más bonita de las joyas.

			Era una pena que mi padre no hubiera oído esa frase, pues le habría dejado tranquilo no solo ese mes de vacaciones, sino para siempre.

			Llegamos al hotel. Efectivamente, parecía otro mundo, solo había turistas y el idioma español me sonaba como música celestial. El hall era inmenso, la decoración, con abundancia de dorados y sedas, tenía un toque majestuoso. Pasamos al café-bar, un sitio agradable con sillones y mesitas bajas, alrededor de una pequeña pista de baile circular. 

			Se acercó el camarero. Por fin me iba a tomar una cerveza helada, cuánto la echaba de menos. Y Nabil también. En Marruecos estaba prohibido vender alcohol y consumirlo salvo en discotecas y hoteles.

			Esas jarras nos dieron fuerzas para divertirnos. Ana y yo enseguida salimos a la pista a bailar. En ese momento empezó a sonar la Macarena. Mi amiga y yo sonreímos. Turistas y marroquíes se fueron incorporando y seguían nuestros pasos, hasta que acabamos exhaustas. La tuvimos que bailar hasta seis veces.

			Bebimos alguna cerveza más y de repente sonó en la pista Reloj, no marques las horas. Nabil me tendió la mano y me sacó a bailar, y a partir de ese momento ese bolero se convirtió en nuestra canción, nos pertenecería para siempre, o al menos eso sentimos nosotros en aquel momento.

			Cuando al cabo de un rato Ana y yo estábamos descansando, se acercaron los chicos.

			—¿Nos vamos? —dijo Bilal.

			—Por mí sí. Estoy agotada —contestó Ana.

			—Venga, chicos, vamos a dar una vueltecita por el paseo marítimo —les animó Nabil.

			—No puedo, de verdad, Nabil —volvió a protestar Ana.

			Bilal asintió y Nabil me miró interrogante.

			—Vale —contesté—, me apetece sentir la brisa del mar, ¿por qué no? Demos un paseo.

			Caminamos por la avenida costera. Era hermosa Tánger por la noche. El murmullo del oleaje y el silencio nocturno producían un contraste que apaciguaba los sentidos. Apenas pasaba nadie por la calle.

			Íbamos de la mano, cuando de repente oí una fuerte voz. Miramos y vimos a un policía que nos hacía señas, se acercó y empezó a gritar en árabe. Nabil le contestó bastante alterado, yo le miraba sin dejar de temblar.

			—Pero ¿qué sucede? No estamos haciendo nada —pregunté totalmente atemorizada.

			Entre los chillidos oí la palabra comisaría y me invadió el pánico: había oído un sinfín de historias en las que la gente que era detenida sufría brutales palizas o incluso a veces desaparecía. Ellos siguieron con el tremendo alboroto y vi cómo, en cuanto Nabil le tendió su documentación, el policía empezó a reírse y le dio una palmada en la espalda, le sacó el paquete de Marlboro que llevaba en la camisa, se despidió y se marchó.

			—¿Qué ha pasado, Nabil? —dije temblando aún con el terror en el cuerpo.

			—Este sinvergüenza, que por un paquete de tabaco hace cualquier cosa. —Nabil estaba furioso—. Dice que íbamos de la mano y que no podíamos hacer eso, que si yo no sé que estoy en un país musulmán. Al final, cuando ha comprobado mi documento, ha visto que era de Casablanca y me ha dicho que le diera el tabaco, que éramos colegas, él también es de allí. Tranquilízate, cariño, no hubiera permitido que te ocurriera nada.

			Seguimos caminando hasta llegar a casa en silencio, el mal humor de Nabil era patente y mi nerviosismo no me permitía hablar.

			Me besó en las escaleras como siempre, pero estábamos tan alterados que solo teníamos ganas de olvidar lo ocurrido.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Al día siguiente nos levantamos y preparamos el desayuno. El ritmo en la cocina era frenético, pues su padre nos tenía reservada una excursión familiar para que se me olvidara la mala experiencia del día anterior. Su madre estaba haciendo el pollo, sus hermanas, ensaladas y la tía preparaba el menaje, mientras freía las patatas; el pequeño había bajado a la tahona para recoger el pan que había elaborado su madre, y Nabil y su padre iban cargando los coches con mesas, sillas y cestas. Parecía que íbamos a viajar durante días, no faltaba ni un detalle para una jornada que para mí sería inolvidable.

			Salimos muy pronto. Los hermanos de Nabil se disputaban qué lugar ocuparían en los vehículos, los tres querían venir con nosotros. Por fin nos acomodamos y nos pusimos en camino.

			—¿Adónde vamos? —pregunté con curiosidad.

			—Es una sorpresa, pero te aseguro que te va a encantar.

			Pusimos música y empezamos a cantar; yo les enseñaba mis canciones y ellos me ponían las suyas. Fue un trayecto la mar de alegre.

			Nos detuvimos en la primera parada, un mercado típico árabe, algo que yo no había visto nunca. La plaza estaba llena de puestos de todo tipo: carne, frutas, dulces, pan, artesanos, personas que cortaban el pelo y, lo que más me llamó la atención, ¡un sacamuelas! No me lo podía creer, era lo más surrealista que había visto en mi vida, pero a la vez tenía sentido en aquel contexto. Parecía que me hubiera transportado cien años atrás.

			—¿Qué te parece, Raquel? —me preguntó el padre de Nabil, buscando mi aprobación.

			—No lo entiendo muy bien, pero me encanta, es algo que jamás había visto, me tiene completamente conquistada.

			—Vamos a comprar una sandía. Elígela tú, seguro que saldrá dulce —dijo mientras me sonreía.

			Compramos la fruta y continuamos el viaje. Tardamos dos horas, pero mereció la pena. Llegamos a una pequeña aldea de pescadores, Moulay Bousselham, con unos paisajes litorales imponentes y unas playas inmensas cuyos cielos limpísimos eran surcados continuamente por bandadas de aves. Naturaleza en estado puro, donde el tiempo parecía haberse detenido, deseoso también de disfrutar de semejante belleza.

			 

			 

			Era un pueblo de casitas bajas, al borde de la carretera; no había aceras y, como era común en todas las ciudades de Marruecos, las personas se mezclaban con todo tipo de vehículos y se hacía muy difícil caminar. Avanzamos bajo el sol abrasador y nos dirigimos cargados hasta la laguna de Merja Zerga, un lugar donde las embarcaciones entraban y salían sin parar; llegaban cargadas de pescado para la pequeña lonja, mientras recogían a las familias como nosotros que buscaban un rincón aislado donde pasar una jornada tranquila.

			Nos montamos en una barca, no sin cierta dificultad, pues íbamos muy cargados, y nos dirigimos hacia una playa solitaria con un paisaje indescriptible, que transmitía una sensación única de paz y tranquilidad, un lugar por donde no había pasado el tiempo y de una belleza insuperable.

			Cuando llegamos a la isla, Nabil pactó la hora a la que debían recogernos. Sacamos las cosas y nos acomodamos como si estuviéramos en el salón de casa.

			—¿Qué te parece? ¿Te gusta la sorpresa? —me preguntó Nabil, entusiasmado.

			—Es increíble, Nabil, jamás había visto nada igual; no tengo palabras.

			La felicidad en la cara de Nabil era patente, veía cómo sus hermanos me adoraban, me buscaban y solo querían estar conmigo; su madre no paraba de besarme y su padre me observaba con el respeto que se ofrece a una persona que comparte tus mismos valores.

			El agua era cálida. Nos bañamos durante la mañana, hasta que llegó la hora de la comida, en la que no faltó absolutamente de nada; montamos la mesa, las sillas, los manteles, y sacamos las viandas: una gran fuente de pollo, ensalada, patatas fritas, pequeños platos de aperitivos, Coca-Cola, naranjada… La sandía de postre fue la culminación de un gran banquete. Llevaba razón su padre, tuve la suerte de que salió dulce, y su frescura fue el remate perfecto de aquel festín.

			Amin dio el primer mordisco y me miró, guiñándome un ojo.

			—La sandía la ha escogido Raquel —dijo con orgullo— y es dulce como ella.

			Todos soltaron una gran carcajada y el pequeño Omar me abrazó en un impulso.

			El resto del día transcurrió entre baños, sol y pequeños paseos por la orilla para disfrutar del paisaje.

			 

			 

			Nabil y yo nos sentamos para ver la puesta de sol a orillas del lago.

			—Raquel, gracias —dijo Nabil—, hacía tiempo que no era tan feliz, tengo que confesarte que estoy locamente enamorado de ti, tú me completas —aseguró mirándome a los ojos.

			Cada vez que me miraba, hacía temblar todos mis sentidos.

			—Yo también siento lo mismo por ti, Nabil. Estoy segura de que este amor será para siempre. Tienes una maravillosa familia, que me ha acogido como si fuera la mía propia, y me ha llenado de felicidad, y sobre todo me he quedado más tranquila, porque he visto que no hay tanta diferencia entre tu mundo y el mío.

			—Yo no veo diferencias, yo en tus ojos veo la bondad, la ternura, el amor y sobre todo el respeto.

			—No me ha costado ningún trabajo, Nabil, me lo han puesto muy fácil. Solo deseo que, cuando me marche, tu familia, en la intimidad, pueda decirte que está orgullosa de la mujer que has elegido. Somos muy afortunados porque podemos vivir dos mundos paralelos y diferentes, podemos intercambiarnos la vida.

			—Tú lo haces posible, tú haces que cualquier momento sea especial.

			Nos abrazamos, contemplando cómo empezaba a hacerse de noche en el horizonte.

			Enseguida vino la barca a recogernos. El viaje transcurrió en silencio y los niños se quedaron dormidos. Nabil agarró mi mano mientras conducía. El silencio nos unía tanto como las palabras, porque nuestro corazón hablaba por nosotros.

			El resto de los días transcurrieron entre playas, paseos, reuniones con amigos y jornadas en familia. Es increíble cómo, cuando estás feliz, el tiempo no corre, sino vuela; yo no quería que acabaran esos días, me hubiera gustado poder detener el tiempo y seguir viviendo sin límites ese amor mágico.

			Pero llegó el momento de marcharme. Nabil iba a seguir unos días más con sus padres, mientras yo regresaba con Bilal y Ana.

			Nos levantamos pronto para desayunar juntos, fue la primera mañana en la que el silencio reinó en la mesa. Jamás hubiera pensado que en tan solo un mes se generarían tantos sentimientos.

			 

			 

			Acabamos el almuerzo y cogí la maleta. Vinieron todos al hall a despedirse: los chicos me abrazaron mientras lloraban, su madre me sonrió y me besó, al igual que su tía. Al final, su padre se acercó y me abrazó tímidamente, no quería cruzar la línea, pero yo le abracé con fuerza y le di las gracias a toda la familia. No pude evitar llorar y salí de esa casa con el corazón encogido, en un puño.

			—Vamos, Raquel, venga, familia, que estoy seguro de que pronto nos vamos a volver a ver —dijo Nabil con voz temblorosa.

			Bajamos las escaleras, nos montamos en el coche de Ana y nos dirigimos al puerto. Nabil nos acompañó. Sellamos los pasaportes y nos tuvimos que despedir. No podíamos abrazarnos, ni besarnos, era un lugar público y estaba terminantemente prohibido, nos hubiera podido costar acabar en comisaría.

			Nos miramos en silencio durante minutos y dejamos que nuestros ojos hablaran por nosotros.

			—Enseguida estaré allí, por favor cuídate mucho y échame un poquito de menos —dijo Nabil.

			—No tengas duda de que no habrá un segundo en el que no piense en ti. Cuida de tu familia, no hay palabras para definirlos, pero, claro, tenían que ser como tú. Vuelve a darles las gracias por todo. Cuídate, te quiero.

			—Te amo, Raquel.

			El coche comenzó a andar. Mientras me giraba y le miraba por el cristal trasero, no pude evitar llorar; él se metió las manos en los bolsillos, me miró, bajó la cabeza y comenzó a caminar hacia su casa.

			Bilal y Ana trataron de animarme:

			—Venga, Raquel, dentro de diez días volverá a estar contigo.

			No era eso lo que me entristecía, sabía que esos días jamás volverían a repetirse. Vendrían otros nuevos, por supuesto, pero hay momentos que son únicos y que te marcan para el resto de tu vida.

			Llegamos a Madrid y la tristeza se vio compensada por la alegría de volver a casa, estaba deseando ver a mis padres y a mi hermana.

			—Hija, pero qué guapa estás, qué morena. —Mi madre me abrazó.

			—Sí, mamá, es que me han cuidado mucho. Traigo un montón de regalos para todos, y tengo tanto que contaros.

			Sofía se unió al abrazo.

			—¿Qué pasa, gordi? —la saludé—, te he echado mucho de menos, me he acordado de ti en un montón de sitios, te encantaría Marruecos, algún día te llevaré.

			Por fin apareció mi padre, corrí a abrazarle y con el beso que me dio sentí que todo había pasado. También volví a sentirme feliz en mi ambiente; oír la tele en español me resultaba distinto, tanto tiempo escuchando hablar en árabe; mi habitación, mis cosas. No había duda de que, en ningún sitio, a pesar de la hospitalidad, se estaba como en casa.
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